¿Un matrimonio a Prueba?

Más de uno lo había venido pensando a lo largo de estas páginas: ¿por qué no vivir juntos durante cierto tiempo, como si estuvieran casados? Si resulta, se casan. Si no resulta, se separan. ¡Así de sencillo!

Por supuesto, también para averiguar si un individuo tie​ne un tumor en el cerebro se -le puede abrir el cráneo en una operación exploratoria: si no tiene tumor, se vuelve a cerrar; si lo tiene, se le extirpa y ya está. Pero, ¿no hubiera sido más fácil, menos doloroso y con menor riesgo, haberle hecho un encefalograma y un sonograma? Lo mismo digo yo aquí. Si hay una manera fácil, sin riesgos, que dé garantías, de averi​guar si un matrimonio va a resultar, ¿por qué acudir a una experiencia que va a ser traumatizante y que encima no va a ser válida?

No lo dudemos, porque una de dos: cuando se juntaron ¿estaban enamorados o no lo estaban? Si no lo estaban, no tiene sentido el ponerse a vivir juntos; y si lo estaban, la rup​tura y todo el proceso hasta la ruptura: peleas, insultos, recri​minaciones, va a ser tan traumatizante como si hubieran esta​do casados. Y va a ser, sobre todo, traumatizante para la mujer; porque mientras tanto, va perdiendo su juventud y belleza, lo que la coloca para el futuro en desventaja con otras mujeres más jóvenes y con belleza más fresca y juvenil. Y traumatizante también porque después de dos, tres o más años de vivir juntos, la mujer es la que de ordinario se encontraría en la calle, sin ninguna pensión y sin derecho a los bienes manco​munados. Como se ve, un arreglo muy conveniente sobre todo para el varón. Y, ¿qué hacer después? ¿Empezar otro matrimonio a prueba? ¿Para que a lo mejor le vuelva a resul​tar lo mismo? Yo creo que muchos, sobre todo hombres, se pasarían la vida encantados en sucesivos matrimonios a prue​ba.

Y tampoco va a ser válida esta experiencia porque, ¿cuán​to tiempo va a durar esta prueba? ¿Dos, cinco, diez años? La mayor parte de los matrimonios se divorcian a los siete, a los diez y hasta los 15 años de casados; por consiguiente, uno o dos años no serían suficientes. El atractivo físico y deseo pue​de durar muy bien varios años. Además, en nuestro caso, es todavía mucho menos válida esta experiencia porque no tie​nen hijos: sería una irresponsabilidad tremenda tener hijos mientras el matrimonio está a prueba. Y precisamente una de las causas principales de los problemas matrimoniales son los hijos. Estos cambian por completo la vida de los esposo; les imponen una serie de renuncias y privaciones, malos días y peores noches, tensiones económicas, tensiones por la edu​cación que se les da o no se les da, pérdida de la libertad, etc. Los hijos amarran mucho.

Y tampoco es válida esta experiencia por otra razón: primero, porque cuando uno sabe que se para toda la vida, se piensa más antes de dar el paso; y segundo, se hacen más esfuerzos para que resulte bien. Pero cuando uno va con la idea de que, si no me va bien me separo, ni piensa mucho antes de empezar el experimento, ni se hacen muchos esfuer​zos para que resulte; y esto traería como consecuencia que el número de tales matrimonios a prueba se multiplicase increí​blemente. Precisamente éste es uno de los resultados que traen las leyes del divorcio: que multiplican los matrimonios que se divorcian. Trataron de hacer que hubiera menos matrimonios infelices y provocan más matrimonios infelices. Y si hay tantos divorcios en los matrimonios a pesar de que hay hijos de por medio, y división de bienes mancomunados y pensiones alimenticias, ¿qué sucedería en estos matrimonios a prueba, sin hijos de por medio, ni división de bienes mancomunados, ni pensiones? Y no estoy hablando de la inmoralidad que re​presenta el que dos personas que no saben si se aman y que, desde luego, no se han entregado el uno al otro de una mane​ra exclusiva, total y definitiva, y por consiguiente, no se aman de una manera total, estén teniendo relaciones sexuales que son la expresión y el lenguaje del amor total: la entrega cor​poral tiene que ser la expresión de la entrega espiritual del hombre y la mujer, y si no es así, están viviendo una mentira; están violentando la sexualidad en sus dos dimensiones funda​mentales: porque ni es la expresión de la entrega total, ni es para traer hijos al mundo. En conclusión, que estos matrimo​nios a prueba serían traumatizantes, no se resolvería nada y sería una situación inmoral.

Yo creo que lo que hay debajo de esta manera de pensar es la idea de que a una persona no se le puede conocer bien hasta que no se ha convivido con ella. Yo, más bien diría que conviviendo con una persona se le puede conocer mejor, pero que sin necesidad de convivir con ella se le puede conocer suficientemente. Porque esa persona ha convivido y convive con otras personas de distinto temperamento y carácter; no hay, pues, más que observar, cómo reacciona con aquellas personas con las que convive, sobre todo en los momentos de tensión y de crisis.

Ahora bien, si por una parte sin convivencia se puede obtener un conocimiento suficiente y por otra parte, la convi​vencia traería inconvenientes tan grandes, yo creo que la con​clusión es clara. Además, que como hemos visto, esta convi​vencia no es plena y real porque es una convivencia sin hijos; ni es tampoco decisiva, porque los problemas pueden tardar varios años en aparecer dependiendo de lo que dure la atrac​ción sexual y el carácter que tengan. Esta convivencia sólo descubriría pronto aquellas cosas en que existiera un defecto grave de carácter, o de madurez, o de costumbres. Pero, si era grave, ¿no se podía haber descubierto perfectamente du​rante el noviazgo?

Y termino repitiendo lo que dije antes: el matrimonio no es una lotería; nosotros lo convertimos en una lotería. Ni es tampoco cierto que matrimonio y mortaja del cielo bajan. El matrimonio no baja, somos nosotros los que lo hacemos ba​jar.
Y es de nosotros de quienes depende en gran parte que el matrimonio sea feliz o desgraciado. Quizá alguno al termi​nar de leer este libro lo encontró un poco pesimista. ¿O más bien, había que decir realista? Porque si la realidad es pesimis​ta...

Precisamente éste ha sido el objetivo de este libro, hacer que la realidad no sea tan pesimista: porque estoy convencido de que el matrimonio es la situación existencial que mayor felicidad puede proporcionar a la mayoría de los hombres y mujeres. Pero para que así sea, exige un mínimo de condicio​nes.
Yo sólo he tratado de exponer este mínimo de condicio​nes. Y ¿qué es más negativo, callarIas para que la gente no se asuste o decirIas para que la gente las procure? ¿Qué es más negativo, ocultarle a una persona que le grano que tiene pue​de ser canceroso, o decírselo para que se opere a tiempo?

A lo que estoy animando es a que realmente se amen, que sean maduros, y que sean amigos y todo esto no en gra​do heroico, sin en un grado satisfactorio.

Toda profesión para que resulte necesita un mínimo de preparación y por consiguiente de esfuerzo y sacrificio. Y el matrimonio que es la más importante de las profesiones de un hombre o de una mujer ¿podría resultar sin esfuerzo y sacrificio? Y ¿no merece la pena que hagamos este esfuerzo y este sacrificio para que realmente resulte? ¡Por supuesto que sí!
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